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PRÓLOGO
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Cuando unas religiosas de clausura de un municipio antioqueño reescribieron unas historias de un libro nuestro anterior1, y por su cuenta las convirtieron en pequeñas piezas de teatro —en las que ellas mismas actuaban para reforzar así los mensajes que esas narraciones proveían—, en ese momento confirmamos que estos trabajos de compilación valían la pena. Esto reforzó nuestra intención de estimular en muchos escenarios el debate en torno a los valores de nuestra sociedad, utilizando las fábulas y las parábolas como una manera de presentar la verdad.


En el caso de este libro, la tarea no fue nada fácil, pues la vasta gama de libros y publicaciones sobre el alma femenina pasa por las que se ocupan de aquellos temas livianos y puramente estéticos, o de técnicas para ser atractivas y buenas amantes, hasta las más complejas interpretaciones sobre su conducta y sobre sus derechos y reivindicaciones en la historia. Como vimos imposible tocar todos los contenidos, hicimos un gran esfuerzo de selección que esperamos haya sido afortunado.


Desde luego que partimos de una posición innegable: las mujeres son una fuente de valores y de cambios en la sociedad. Es interminable el recuento de las luchas de ellas por los derechos políticos, la maternidad responsable, el trabajo igualitario, la protección de la seguridad social, y las elecciones sexuales, entre otras. Pero procuramos dejar en nuestros lectores la idea de que lo que hoy vivimos y tenemos como logros es muy reciente en la historia de la humanidad.


Como fruto de la experiencia con los otros libros nuestros, llegamos a la conclusión de que hay dos clases de moralejas: las implícitas, que se explican por sí mismas y que el lector las encuentra casi de manera natural; y las explícitas, que son acotaciones hechas bajo un marco de referencia determinado. A través de nuestros diálogos, al final de cada historia, pretendemos abundar en unas y otras; en especial, levantamos ligeramente el velo para ayudar al aprovechamiento de la lectura.


Es conveniente decir que este libro no es exclusivamente para mujeres. Los hombres de todas las edades y condiciones pueden encontrar en estos mensajes algunas luces reveladoras del alma femenina y, del mismo modo, servir para que ensayen otras conductas en ellos mismos. También esperamos que adolescentes y jóvenes de ambos sexos lo aprovechen para conocerse mejor y responsabilizarse por su vida. Ni qué decir de padres y maestros, quienes pueden utilizar estas narraciones para reflexionar con sus alumnos, o con sus hijas, para formar en valores o mejorar sus relaciones.


Dar el paso hacia una nueva publicación con un tema tan sensible para nosotros como el de las mujeres, es un reto muy significativo; sin embargo, la multitud de mensajes que hemos recibido, de diversas partes del continente y de nuestro país, nos estimula y nos obliga a dar sinceros agradecimientos a todos nuestros corresponsales.


La compilación de escritos que presentamos en este libro tiene sus fuentes en los correos electrónicos de muchos corresponsales, por supuesto, de muchas mujeres amigas y colegas. A todos ellos mil gracias. Hemos también consultado páginas de la Red que contienen anécdotas, fábulas y parábolas y muchos libros de bibliotecas. Cuando conocemos la fuente original la hemos citado; si no la conocemos, pedimos excusas anticipadas a quien se sienta usurpado, pero no es nuestra voluntad hacerlo.


JAIME & MARTA INÉS


Mayo de 2022


Nuestros correos electrónicos son:


jailop1@gmail.com


martainesb@gmail.com


Nuestra página web es: www.jaimelopera.com
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Con el fin de permitir a nuestros lectores y lectoras que por primera vez conocen nuestros libros de la saga tengan claridad sobre el origen del nombre de esta serie, trascribimos nuevamente la anécdota que así la originó.
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Este texto, cuyo resumen fue publicado originalmente por el profesor Fernando Cepeda Ulloa en su columna habitual de El Tiempo de Bogotá, es una excelente demostración de una conducta muy frecuente relacionada con la ramificación de la culpa2.
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Se estaba promoviendo la exportación colombiana de artículos de cuero hacia los Estados Unidos y un investigador de la firma Monitor decidió entrevistar a los representantes de 2.000 almacenes en Colombia. La conclusión de la encuesta fue determinante: los precios de tales productos son altos y la calidad muy baja.


El investigador se dirigió entonces a los fabricantes para preguntarles sobre esta conclusión. Recibió como respuesta: no es culpa nuestra; las curtiembres tienen una tarifa arancelaria de protección de 15 por ciento para impedir que lleguen los cueros argentinos.


A continuación, le preguntó a los propietarios de las curtiembres y ellos contestaron: no es culpa nuestra. El problema radica en los mataderos porque sacan cueros de mala calidad. Como la venta de carne les reporta mayores ganancias con menor esfuerzo, los cueros les importan muy poco.


Entonces, el investigador, armado de toda su paciencia, se fue a un matadero. Allí le dijeron: no es culpa nuestra; el problema es que los ganaderos gastan muy poco en venenos contra las garrapatas y, además, marcan por todas partes a las reses para evitar que se las roben. Son prácticas que destruyen los cueros.


Finalmente, el investigador decidió visitar a los ganaderos. Ellos también dijeron: no es culpa nuestra; esas estúpidas vacas se restriegan contra los alambres de púas para rascarse las picaduras.


La conclusión del consultor extranjero fue muy simple: los productores colombianos de carteras de cuero no pueden competir en el mercado de Estados Unidos “¡porque sus vacas son unas estúpidas!”.









La verdad y la parábola
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Los discípulos de un rabino, famoso por ser erudito y fino, le preguntaron por qué acostumbraba a esclarecer la verdad contando una historia. El rabino les contestó de la siguiente manera:


Hace mucho tiempo andaba la Verdad por las calles y por los pueblos, tratando de hablar con la gente; pero la gente no la quería, la despreciaban por su apariencia simple y desgarbada. La Verdad andaba sin lujos, sin pretensiones, tan pura y evidente como es la Verdad.


La Verdad se percibía bien, aunque no usaba perfumes ni joyas. Por lo tanto, no la invitaban a las fiestas, ni mucho menos a las reuniones públicas. A veces los padres no dejaban que sus hijos se juntaran con ella. Las mujeres siempre la criticaban, pero no le ayudaban a mejorar su apariencia. Los pudientes la subestimaban como una mendiga.


Un día que la Verdad iba por la calle, muy triste por todo lo que le pasaba, se tropezó con alguien alegre y divertido, vestido con colores llamativos y a quien saludaba toda la gente. Era la Parábola. Esta, cuando ve a la Verdad, le dice:


—Verdad, ¿por qué estás triste?


Ella le responde:


—La gente me desprecia y me humilla. Nadie quiere a la Verdad, ni siquiera me aceptan en sus casas.


Entonces la Parábola le dice:


—Claro, te entiendo: ¿por qué no ensayas a vestirte como yo, con colores y bien elegante y te peinas para que luzcas tu verdadera belleza? Quizás así notarán el cambio y te aceptarán completa.


Entonces la Parábola le prestó uno de sus vestidos, la ayudó a arreglarse y desde ese día, como un milagro, la Verdad fue aceptada por la gente y cortejada por todos3.


****




MI: —Es muy sencilla la narración que escogiste para la introducción de este libro. ¿Cuál fue tu intención al hacerlo?


J: —Porque pienso que escribirle a las mujeres significa ponerles de presente muchas realidades y yo, como hombre, quisiera decirlas bien dichas. Por esto, a través de alegorías que contengan el mensaje, espero les ayude a ellas mismas a descubrir en el fondo su verdad. Sí, como dicen ahora, “a la mujer no se la toca ni con el pétalo de una rosa”: estas narraciones nos dan la oportunidad de ofrecerles rosas sin pincharlas con espinas.


MI: —Eso me parece bien, pero ¿no te parece una coincidencia que las palabras Parábola y Verdad sean del género femenino?


J: —Sin embargo, insistamos en la moraleja de esta historia, a saber, que muy pocos aceptan la Verdad desnuda. Así somos los seres humanos: nos disgusta el choque de la franqueza, la preferimos velada, y más bien con un ropaje distinto. Con esta imagen en mente vamos a emprender el camino de las siguientes narraciones.












Ella vale nueve canoas
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Dos marineros amigos, Jacques y Henri, trabajaban en un buque carguero por el mundo, y andaban todo el tiempo juntos. Cada vez que llegaban a un puerto, bajaban a tierra a beber y a conquistar chicas. Un día, arriban a una isla del Pacífico en la Polinesia Francesa, desembarcan y van al pueblo a divertirse.


En el camino, se cruzan con una muchacha que estaba lavando ropa en un pequeño arroyo. Jacques se detiene a conversar con ella. Le hace preguntas sobre la existencia en la isla, sobre las costumbres de la gente; se interesa en saber más de ella como persona, lo que quiere hacer en la vida, lo que piensan sus padres de los forasteros y muchas otras preguntas curiosas de ese tenor. La chica lo escucha con atención y va respondiendo con firmeza e inteligencia, y hasta con cierta timidez, las inquietudes de Jacques. La charla dura un largo rato.


Henri se queda al margen de la conversación, pero al notar que esa mujer no es nada del otro mundo, le dice a su amigo que no pierda el tiempo, que debe haber chicas más bellas en el pueblo. Sin embargo, el otro insiste en continuar el diálogo y así se va casi toda la tarde en esa entrevista.


La mujer ha aceptado la charla de Jacques sin dejar de hacer sus tareas con la ropa hasta que, finalmente, le dice al marinero que las tradiciones del lugar le impiden hablar demasiado tiempo con un hombre, salvo que este manifieste la intención de casarse con ella. Dado este caso, entonces debe hablar primero con su padre, quien es el jefe o patriarca del pueblo.


Jacques acepta y le dice:


—Está bien. Llévame ante tu padre. Si es así, ¡quiero casarme  contigo!


2


El amigo, cuando escucha esto, no lo puede creer y le dice a Jacques:


—¿Por qué te metes en problemas? Hay un montón de mujeres más lindas en el pueblo. ¿Para qué tomar una decisión tan precipitada?


El otro le responde:


—No es una broma, Henri. Me ha interesado mucho esta muchacha, es inteligente y fina, y sabe escuchar: me quiero casar con ella. Espero ver a su padre para pedir su mano.


Y, sin escuchar a su amigo, Jacques siguió a la mujer hasta el encuentro con el patriarca de la aldea. El marinero le expone ampliamente sus deseos, mientras el jefe de la tribu lo escucha con cuidado. Enseguida le manifiesta que en esa aldea la costumbre era pagar una dote por la mujer elegida para casarse. Le dice que tiene varias hijas, y que el valor de la dote varía según las cualidades de cada una de ellas: por las más hermosas y más jóvenes se debían pagar nueve canoas, y como él tenía otras hijas no tan hermosas y jóvenes, pero excelentes cuidando los niños y cocinando, esas valían siete canoas; y así iba disminuyendo el valor de la dote de acuerdo con los atributos de cada una.


El marino le explica que había elegido a la chica que vio lavando ropa en un arroyo, y el jefe le dice que esa hija, por no ser de las más agraciadas, le valdría solo tres canoas.


—Está bien —respondió Jacques—, me quedo con la mujer que elegí y pago por ella nueve canoas.


El padre de la mujer, al escucharlo, le dijo:


—No. Usted no entiende. La mujer que eligió cuesta tres canoas, mis otras hijas, más jóvenes y bellas, cuestan nueve canoas.


—Entiendo muy bien —respondió nuevamente Jacques: —Me quedo con la chica que elegí, pero pago por ella las nueve canoas.


Ante la insistencia del hombre, el padre, pensando que siempre aparece un chiflado, aceptó y, de inmediato, comenzaron los preparativos para la boda lo antes posible. Henri no lo podía creer y pensó que Jacques había enloquecido de repente, que se había enfermado de algo, o que se había contagiado de un raro delirio tropical.


Finalmente, Jacques se casó con la mujer nativa y su amigo fue testigo de la boda; a la mañana siguiente Henri partió en el barco, dejando en esa isla a su compañero de toda la vida.


3


El tiempo pasó y Henri siempre se preguntaba por la suerte de su amigo en aquella isla lejana y desconocida. Hasta que un día, años después, el itinerario de un viaje lo llevó al mismo puerto donde se había despedido de él. Ansioso por saber qué le había sucedido, saltó al muelle y comenzó a caminar hacia el pueblo.


En el camino se cruzó con un grupo de gente que venía marchando por la playa, llevando en alto y sentada en una silla a una mujer bellísima y muy bien ataviada. Todos entonaban canciones, obsequiaban flores a la mujer y esta los retribuía con pétalos y guirnaldas. Henri creyó que estaban en fiestas, pasó de largo y prosiguió en busca de su amigo.


Cuando se encontró con Jacques, se abrazaron como lo hacen dos buenos amigos que no se ven durante mucho tiempo. El marinero no paraba de preguntar: ¿Y cómo estás? ¿Te acostumbraste a vivir aquí? ¿Te gusta esta vida? ¿No quieres volver? Finalmente se atrevió a preguntarle: —¿Y cómo está tu esposa?


Al escucharlo, su amigo Jacques le respondió:


—Muy bien, espléndida. Es más, creo que la viste llevada en andas por un grupo de gente en la playa que festejaba su cumpleaños.


Henri, al recordar a la mujer poco agraciada que años atrás habían encontrado, le preguntó si se había separado y tenía una nueva esposa más bella.


—No —dijo su amigo Jacques—, es la misma muchacha que encontramos lavando ropa, años atrás.


—¡Pero cómo! La que vi en la playa es muchísimo más hermosa, femenina y agradable, ¿cómo puede ser? —preguntó el marinero.


—Muy sencillo —respondió Jacques—. Me pidieron de dote tres canoas por ella, y ella misma creía que valía solo tres canoas. Pero yo pagué por ella más canoas, la traté y la consideré siempre como una mujer de nueve canoas. La amé y la amo como a una mujer de esa valía y ella se ha transformado en una mujer de nueve canoas4.


****




J: —Esta narración toca un tema central para las mujeres: la autoestima. Cuando les contábamos a nuestras amigas acerca de este libro para mujeres, casi todas nos decían “ojalá hablen de la autoestima” Pero ¿por qué es tan importante la autoestima en el tema femenino?


MI: —Porque la autoestima es el centro de la seguridad en todas las personas. El punto principal radica en la fuente de la autoestima: si mi valor intrínseco como mujer se queda en la opinión de los demás, yo dependo de ellos y es posible que no me valoren; en cambio, si la fuente de mi autoestima es el conocimiento de mí misma, si es el resultado de la reflexión sobre mis cualidades y fortalezas, si es mi autovaloración como persona y como ser humano, yo no dependo de los demás.


J: —No obstante, tanto la autovaloración como las otras opiniones son importantes. Solo que debemos insistir en ese examen interior de las mujeres sobre su yo interior, sin hacer comparaciones con las demás, para que se piensen como únicas e irrepetibles.


MI: —En este ejemplo de los marineros, mira lo que ocurre al mirar a los demás con otros ojos: cuando alguien nos valora y nos estimula con sinceridad y amor, como en esta historia, puedes estar seguro de que en algún momento habrá cambios inesperados.


J: —Podemos observar que, con un simple cambio de conducta y de actitudes ante la vida, todo mi ser se transforma y las cosas se empiezan a ver de manera diferente. Adelante hay otras narraciones que confirman esta importante aseveración sobre cómo los hombres transforman su ambiente con su mente. Es prodigioso.












El hijo más amado
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Cierta vez le preguntaron a una madre cuál era su hijo preferido, aquel que más amaba.


Y ella, dejando entrever una sonrisa, respondió:


—Nada es más voluble que el corazón de una madre. Pero, como madre, le respondo: el hijo preferido es aquel a quien me dedico en cuerpo y alma...


—Es mi hijo enfermo, hasta que sane.


—El que partió, hasta que vuelva.


—El que está cansado, hasta que descanse.


—El que está con hambre, hasta que se alimente.


—El que tiene sed, hasta que beba.


—El que está estudiando, hasta que aprenda.


—El que está desnudo, hasta que se vista.


—El que no trabaja, hasta que se emplee.


—El que se enamora, hasta que se case.


—El que se casa, hasta que conviva.


—El que prometió, hasta que cumpla.


—El que debe, hasta que pague.


—El que llora, hasta que calle.


Y ya, con el semblante bien distante de aquella sonrisa, completó: —Y el que ya me dejó... hasta que vuelva.


****




J: —¿Será necesario añadir algo más al diverso cuadro de afectos que representa el papel de madre en todos los casos?


MI: —Me parece crucial hacer una pequeña reflexión sobre la maternidad: ¿están las mujeres preparadas para ser madres? ¿Son conscientes de las responsabilidades, los sacrificios y los dolores de ese rol? ¿Tantas madres adolescentes tienen los recursos emocionales para enfrentar con valentía esas serias exigencias?


J: —Nuevamente aparece aquí un tema que quisiéramos reiterar en estas páginas sobre el proyecto de vida. ¿Cuántos hijos llegaron a este mundo no deseados, rechazados y aun violentados por intentos de aborto? Es muy probable que esos hijos no estuvieran en el proyecto de vida de su madre o de sus padres. Podremos presumir que parte de la violencia intrafamiliar tiene que ver con este desbalance entre lo no deseado y la realidad de ese niño que llegó.


MI: —Creo que nos asomamos a un tema tremendamente sensible, pues la violencia intrafamiliar, la violencia de género y el abuso de menores, con casos que llegan hasta el asesinato, se están volviendo unos asuntos tan graves y dolorosos que deberían convocar marchas alrededor de todo el mundo, pues es una gran epidemia social y una vergüenza que amerita tribunales más especializados.












Lo mismo encontrarás aquí


[image: Image]


Había una vez una anciana que pasaba días enteros en la entrada de su aldea, sentada junto a un pozo de agua, mirando la llegada de los forasteros.


Un día, una joven se le acercó y le preguntó:


—Yo nunca había estado en un lugar así. ¿Cómo son los hombres de este pueblo?


La anciana levantó los ojos, la miró de frente y replicó:


—¿Cómo eran los hombres del pueblo de dónde venías?


—Ah, ególatras, machistas, abandonados. Por eso me siento contenta de haber salido de allá.


—Así son los habitantes de este pueblo —respondió la anciana sin inmutarse.


Un poco más tarde, otra joven se acercó a la anciana y le hizo unas preguntas similares:
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